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“No hay recetas fijas que garanticen que la enseñanza tenga el máximo efecto posible 
en el aprendizaje de los estudiantes ni tampoco un conjunto de principios que se apliquen a todo 
el aprendizaje de todos los estudiantes, pero sí hay prácticas que sabemos que son efectivas y 
muchas prácticas que sabemos que no lo son” Hattie (1987). 

Por tal razón, se hace necesario, reflexionar sobre la practica pedagógica y la forma cómo 
se desarrolla para dejar de lado el paradigma de los contenidos y entrar al paradigma de la 
acción, el cual permite desde un enfoque, de carácter investigativo, la asimilación y aplicación de 
conocimientos a través de procesos interdisciplinares de investigación, favoreciendo el 
aprendizaje significativo y la potencialización de competencias propias del saber, saber hacer y 
saber ser. En este sentido, se pretende destacar aspectos relevantes, categorías, procesos 
educativos manejados desde el enfoque Aprendizaje Significativo por Investigación. 

Dentro de este enfoque, hay procesos relevantes que muestran el derrotero a seguir, entre 
ellos se encuentran: 

• El aprendizaje significativo implica que el educando incorpore y asimile en su 
estructura cognitiva (conjunto de conceptos, hechos y eventos organizados de manera 



jerárquica) la nueva información que le transmite el docente a la ya existente. Este tipo de 
aprendizaje está relacionado con el modelo constructivista. 

• El estudiante es el responsable de su propio proceso de aprendizaje al reconstruir 
saberes propios de la cultura e incluso puede llegar a estadios más avanzados, como son el 
descubrimiento o la invención, el docente cumple el rol de orientador. 

• El estudiante no solo aprende, sino que es capaz de utilizar lo aprendido de 
manera práctica en la transformación de su entorno y, por ende, en el beneficio para la 
sociedad. 

• El aprendizaje basado en proyectos es de interés del estudiante ya que motiva la 
participación activa de aquellos en la rápida apropiación de los conocimientos necesarios 
para el logro de los objetivos propuestos dentro del proyecto. 

Categorizar implica ordenar ideas o conceptos en forma tal, que cada uno de ellos 
posea características específicas de acuerdo a criterios predeterminados, en referencia al 
Aprendizaje significativo por Investigación, las categorías que se pueden resaltar son: 

• Aprendizaje significativo: el estudiante construye significados que enriquecen su 
conocimiento del mundo físico y social, potenciando su crecimiento personal, a través de la 
información que incorpora y asimila en su estructura cognitiva (Eraso-Checa, Narváez, 
Lagos, Escobar y Eraso, 2014). 

• Aprendizaje basado en proyectos: es una estrategia de enseñanza-aprendizaje en la 
que el aprendizaje se construye a partir de la realización de un proyecto que enfrenta al 
estudiante con situaciones que le permiten aplicar lo que aprende dentro de un contexto 



determinado, entendiendo proyecto como “un conjunto articulado y coherente de actividades 


orientadas a alcanzar uno o varios objetivos siguiendo una metodología definida, para lo cual 
precisa de un equipo de personas idóneas, así como de otros recursos cuantificados en forma 
de presupuesto, que prevé el logro de determinados resultados sin contravenir las normas y 
buenas prácticas establecidas, y cuya programación en el tiempo responde a un cronograma 
con una duración limitada (Restrepo, 2005). 

• Aprendizaje basado en problemas: enfoque de aprendizaje basado en el principio 
de usar problemas como punto de partida para la adquisición e integración de los nuevos 
conocimientos. En esta metodología los protagonistas del aprendizaje son los propios 
alumnos, que asumen la responsabilidad de ser parte activa en el proceso, reconociendo el 
problema como un enunciado u oración interrogativa. La respuesta constituye aquello que se 
busca en la investigación. Según Gil-Galván (2018) es una contradicción entre lo que sucede, 
lo que es y lo que debería ser. 

La clave de todo enfoque está en la forma cómo se llevan a cabo los procesos 
educativos, ya sea en el aula de clases o en semilleros de investigación, pues estos muestran el 
hilo conductor en tres momentos claves: inicio, desarrollo y cierre. 

• Inicio: en el inicio se plantea la identificación de la problemática que el 
estudiante va a desarrollar, sin embargo, el docente propone los temas de interés que 
deben ir articulados con las competencias a desarrollar. Asimismo, se planifica y organiza 
los objetivos, justificación, actividades, recursos, cronograma y responsables del proyecto 


con la participación activa del estudiante. 



• Desarrollo: se ejecuta el proyecto, en el que se realizan las actividades 
planificadas en el proceso anterior, con el apoyo del docente. 

• Cierre: se valoran los logros alcanzados y las diferentes dificultades en el 
desarrollo del proyecto, evaluando, de esta manera, la pertinencia de las actividades, 
recursos, apoyos y participación de los actores. 

Para concluir, se debe atender a los grandes retos emanados en los diferentes entes de la 
educación, partiendo de un cambio de concepción puesto que la sociedad del conocimiento 
demanda de los profesores un cambio de visión en relación con su rol en el proceso de 
formación, ya que su quehacer no tiene que ver sólo con el traspaso de información a sus 
estudiantes, sino con el aprendizaje de metodologías que permitan el desarrollo de un 
pensamiento cognitivo sofisticado y de prácticas de enseñanza basadas en la investigación. En 
este sentido, se destaca lo planteado por Hargreaves (2003, p. 42), quien dice que "El cultivo de 
una profesión que valora la resolución de problemas, la asunción de riesgos, la confianza 
profesional, el enfrentarse al cambio y a la mejora continua", ya que enseñar en y para la 
sociedad del conocimiento requiere del manejo de habilidades que antes no eran consideradas 
prioritarias. 
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